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Prólogo 

El Espíritu Santo, el don de Jesús a su iglesia, es inmutable, y los propósitos de Dios nunca se ven defraudados ni frustrados. El ministerio terrenal de Kathryn Kuhlman cesó con su muerte en 1976, pero innumerables vidas siguen siendo tocadas por Dios a través de sus libros y las numerosas cintas de radio que preparó durante su vida.

Una y otra vez reconoció su insignificancia y que cada milagro que ocurría en sus reuniones —desde la sanación de cuerpos físicos hasta quienes encontraron a Cristo como Salvador— era resultado directo del poder de Dios.

Durante muchos años, sus inspiradoras y sencillas charlas, transmitidas de corazón a corazón en casi cien estaciones de radio, resultaron ser una rica fuente de alimento espiritual nutritivo para la vida diaria. El poder transformador de estos mensajes no ha disminuido con el paso del tiempo. Tras una cuidadosa revisión de los temas grabados, se seleccionó para su impresión esta serie titulada "Victoria en Jesús". Además, hemos incluido una publicación anterior, "El Toque Sanador del Señor".

Nuestra intención es acercarle a usted, el lector, el impacto de las ungidas palabras de Kathryn Kuhlman. Por lo tanto, oramos para que los siguientes capítulos sean una fuente de bendiciones, inspiración del Espíritu Santo y un desafío para animarte a un nuevo y más alto nivel de vida cristiana victoriosa.

Marguerite Hartner




Introducción  

La fe es la escritura de confianza. La fe es creer en acción. La fe es el corazón que se acerca a Jesús, recibiendo de Él. La fe es el cordón que nos conecta con la gran Casa de Provisión de Dios. La fe debe buscarse. No se trata de "desarrollar" la fe. ¡La fe no "sube", sino que desciende! La fe es el enriquecimiento divino del corazón, la acción activa del Espíritu Santo al ejercer la fe. La fe proviene de Dios, en el nombre de Jesús, ungido por la Tercera Persona de la Trinidad. Se ora por la fe. Es un don de Dios.

Es extrañamente evidente que muchos miembros del pueblo de Dios evitan cualquier discusión sobre el poder milagroso de Cristo; es decir, cualquier discusión sobre ese poder en la práctica actual. En su mayoría, están dispuestos a permitir que el registro de las obras sobrenaturales de tiempos pasados se mantenga; pero parecen extremadamente reticentes a dar testimonio de su fe en Él por estas poderosas obras en la actualidad.

Parecería que todo hijo de Dios afrontaría el asunto con alegría en vista de las necesidades de cada vida; o que apreciaría la oportunidad de glorificar a Aquel que murió por su redención. ¡Qué gran cambio se produciría en la iglesia! ¡Qué desafío se presentaría al incrédulo si el Pueblo de Dios se atreviera a confiar en hechos y a creer con fe!




Capítulo 1 

Oraciones que Dios escucha 

Me siento obligado a tocar brevemente el tema de la oración antes de comenzar esta serie sobre cómo vivir en victoria; pero primero, permítanme compartir con ustedes una carta que recibí de Northridge, California. «Anoche, por primera vez, encendí accidentalmente su programa de televisión y estaba tan enganchado a cada palabra que decía que pensé y pensé en el programa y en sus comentarios todo el día. Oí hablar de usted hace varios años cuando un amigo compró su libro. CREO EN LOS MILAGROS, y desde entonces había olvidado su nombre. Pero anoche fue toda una experiencia verlo a usted y a sus invitados. Me conmovió profundamente la señora que pasó por semejante turbulencia con su hijo pequeño con pie zambo. De hecho, como ya dije, pensé en ello todo el día.

Parece que he tenido una cosa tras otra en mi vida: enfermedades, problemas económicos, problemas familiares, etc. Sí, creo firmemente en la oración, pero he orado durante tanto tiempo. He orado con tanta intensidad por muchas cosas que parecen no cumplirse, y a menudo me pregunto si Dios me escucha. Le escribo, señorita Kuhlman, para que me explique qué quiso decir con orar a Dios. La señora en su transmisión dijo que se dio cuenta de que había estado orando mal. Esta es la parte que no entendí. Continuó diciendo que el día que su hijo caminó, ella estaba hablando con Dios y no se dio cuenta de que su hijo había caminado por el suelo. Ahora me pregunto si estoy orando mal. ¿Podría, por favor, señorita Kuhlman, tomarme un minuto y explicarme cómo orar?

Muchas gracias por esta media hora tan inspiradora. Lo esperaré con ansias cada domingo por la noche"... y la mujer firmó con su nombre completo y dio su dirección. El otro día, durante una de nuestras transmisiones de radio, un hombre y su esposa conversaban. Su esposa había recibido una sanación maravillosa, un verdadero milagro. El caballero mismo contaba sobre una sanación física que había recibido, y luego se volvió hacia mí y dijo algo que nunca olvidaré. Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras hablaba: "¡Pero lo más grande de todo, más grande que cualquier sanación física, fue que me enseñaste a orar!".

Mientras viva, recordaré las palabras de ese hombre y la expresión de su rostro cuando dijo: "¡Pero lo más grande de todo, me enseñaste a orar!". Piensa en algo. La oración es el mayor poder que Dios nos ha dado a ti y a mí. No hay mayor poder que Dios le haya dado a ningún ser humano que el poder de la oración, pero no puede haber verdadera oración, y no puedes saber cómo orar hasta que, primero, te des cuenta de la maravillosa relación que tienes con Dios, el Padre, Jesucristo el Hijo y el Espíritu Santo. Orar es mucho más que simplemente decir oraciones. Te sorprendería cuánta gente me escribe y me dice: "¿Podrías enviarme esa oración que hiciste?". Orar es algo que nace de lo más profundo de uno. Nada está escrito. Nada se ha memorizado. Eso no es verdadera oración: decir algo que alguien más ha escrito. De forma muy sencilla, incluso mientras hablo con alguien, puedo cerrar los ojos y, a menudo, con los ojos abiertos, empiezo a orar. Una oración impresa a veces puede ayudarte a ser consciente de Dios o a crear una actitud de oración, pero eso no es realmente orar. Para simplificarlo al máximo, debes comprender que la oración implica una relación con Dios. El hecho de que Dios sea nuestro creador es algo que todos los seres humanos tenemos en común.

Sin embargo, no todos han aprovechado esa gloriosa relación en la que Dios se convierte en algo más que un creador, en el momento en que se convierte en nuestro Padre Celestial. Esta relación debe comenzar al aceptar a Jesucristo, el divino Hijo de Dios, como Salvador personal.

Por lo tanto, no todos pueden venir a su presencia y decir: "Padre, mi Padre Celestial", porque Dios no se convierte en nuestro Padre Celestial, y esa relación no puede existir sin antes tener esa experiencia espiritual de nuevo nacimiento, al aceptar a Jesucristo como Salvador.

Una vez que hayas tenido esa experiencia espiritual, al aceptar a Jesucristo y lo que Él hizo por ti en la cruz, al acercarte a Él y aceptarlo como Salvador por fe, puedes estar seguro de que ahora eres hijo de Dios. No es nada complicado. Simplemente mira hacia arriba y di: «Jesús maravilloso, acepto para mí lo que hiciste por mí en la cruz, y como la Palabra de Dios promete que «al que a mí viene, no le echo fuera» (Juan 6:37), la transacción está hecha, completa. Desde ese instante, puedes tener esa maravillosa relación donde Dios, tu Creador, es tu Padre Celestial. 

Estoy seguro de que no dirías que te resultó difícil estar en la presencia de tu padre terrenal y conversar con él o ella. Nunca olvidaré mi relación con mi papá. Si me conoces bien, sabes que, de todos los seres humanos que he conocido, mi relación con papá fue la más grande.

De niña, me colgaba de él; ¡lo amaba! Mamá me decía: "¡Deja de colgarte, papá!". Él todavía me cargaba cuando mis piernas eran tan largas que arrastraba por el pavimento. Apenas llegaba a casa cada noche y guardaba su abrigo en el armario, yo ya estaba colgada de él. No tenía tiempo para lavarse las manos ni peinarse. Se sentaba a descansar un minuto, y yo estaba en su regazo, con los brazos alrededor de su cuello, charlando, con las palabras a mil por hora. Mamá lo intentaba de nuevo: "Kathryn, papá está cansado". Siéntate y quédate callado." ¡Pero no podía! Había tanto de qué hablar; habían pasado tantas cosas, y tenía que contárselo todo a papá. Papá tenía que saberlo. Yo sabía que papá quería saberlo. No hubo nada de lo que pasó ese día que no le contara. Nunca hubo una persona con la que fuera más fácil conversar que papá. Era tan natural. Cuando pasaba algo, instintivamente pensaba: "Tengo que contárselo a papá". 

Quizás por eso mi relación con el Padre Celestial es real y muy personal. Nunca memoricé nada para contárselo a papá. Surgió espontáneamente, y así es con mi Padre Celestial. Debe existir el conocimiento de esa relación entre tú y tu Padre Celestial, y cuando hablas con Él, debes ser consciente de su poder. Él es todopoderoso, y no solo eso. Se preocupa por cada detalle de tu vida. Ojalá tuviera el vocabulario y la capacidad para ayudarte a entender que Él se interesa por ti como individuo. Tus necesidades, tus problemas, tus penas son suyas. Preocupación. 

Cuando esas lágrimas resbalan por tus mejillas, Él las ve caer y se interesa. A medianoche, cuando sientes que no hay nadie a quien le importes, la familia duerme y te sientes tan solo; puedes oír la respiración de tu compañero o la inquietud del niño en la habitación de al lado.

Recuerda, Dios está ahí, más cerca de ti que el latido de tu corazón. Quizás seas una madre cuyo hijo está en el servicio militar a miles de kilómetros de distancia. En tu hogar, a medianoche, quizás estés orando por su protección. Dios no solo escuchará esa oración, sino que se preocupa por ese hijo tuyo y pondrá un muro de fuego a su alrededor. Encomendará a sus ángeles a ese niño. No se burlará del deseo de tu corazón. No hará oídos sordos al clamor de tu alma, te lo prometo. Él te ama. Se preocupa por ti, por tus seres queridos y por tus necesidades. 

Tú, que estás tan sumido en el pecado, puedes conocer la victoria. Y una nueva vida, aunque hayas intentado todo lo que está bajo el cielo de Dios para lograr tu liberación. Hay un Dios que se preocupa por ti y espera que vengas a su presencia a través de Jesucristo, su Hijo unigénito, para hacer esa oración de confesión. Él te liberará si realmente deseas ser libre y realmente deseas la liberación. Cuando venimos ante el Trono del Padre, tenemos un gran Mediador, tenemos un Sumo Sacerdote, Jesucristo.

Antes de regresar al cielo, Jesús dejó algo muy
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